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PRESENTACIÓN

Hace un año estábamos celebrando los 400 años de la publicación oficial de la Ratio Studiorum. Este documento tan importante recogió lo mejor de la visión ignaciana en educación y, con base en la práctica educativa de los primeros centros educativos jesuitas, logró identificar un sistema educativo, el primero del mundo de entonces, con un éxito sin precedentes. 

Las reflexiones del Seminario Taller nos llevaron a una toma de conciencia clara sobre la identidad ignaciana de nuestros centros educativos. Además, la producción de pensamiento que hicimos en los talleres nos permiten hoy tener unos documentos precisos aplicables al aula tales como la prelección, la repetición y la actividad del alumno. Lo que está en juego ahora, por tanto, es la eficacia y calidad de nuestra propuesta educativa desde el punto de vista de la docencia. Tenemos los medios para lograrlo en estos albores del siglo XXI y se trata de ponerlos en práctica en el contexto de la riqueza que ofrece la visión ignaciana.

Para ninguno de nosotros es nuevo recordar que pertenecemos a una red enorme de instituciones educativas que están en todo el mundo. En ellas la Compañía muestra que asume y confirma el trabajo educativo como lugar privilegiado para cumplir su misión de servicio a Dios y a la sociedad. En efecto, un total de 4.561 jesuitas (el 21% de ellos) están vinculados al campo educativo en los diferentes niveles. En el nivel universitario estamos cerca de 3000 jesuitas y miles de profesores, hombres y mujeres, que estamos trabajando en 177 universidades o instituciones de educación superior, en 49 países. Todos juntos llegamos a las vidas de más de medio millón de estudiantes. 

Mi propósito con esta charla introductoria es presentarles a todos ustedes el estado del arte actual en la visión y pedagogía ignacianas. La hemos llamado “Desarrollos universitarios contemporáneos de la Pedagogía Ignaciana”. Aunque trataré el desarrollo específico en el ámbito universitario, no es posible prescindir de la reflexión ignaciana actual que posee un explícito desarrollo e iniciativa a partir de los centros educativos de secundaria y al conjunto de las obras apostólicas de la Compañía de Jesús. Estoy seguro que para todos será iluminadora esta presentación. Y empecemos nuestro camino ignaciano. 

I. ALGUNAS PRECISIONES CONCEPTUALES PERTINENTES AL TEMA. 

La pedagogía ignaciana, primero que todo, no es simplemente poner en práctica algunas estratégicas metodológicas y didácticas. Es,  por encima de todo, la manera como se alimenta y pone en práctica la cultura ignaciana y comprende una visión de la persona humana, del mundo, de la vida, de Dios, de la sociedad... una manera específica de ver las cosas. Y esto es toda una epistemología fundada en la experiencia espiritual de Ignacio de Loyola y, en consecuencia, un camino espiritual y humano que brota de allí. En efecto, entendemos por “espiritualidad” una forma de vivir de aquellas personas que se dejan llevar por el Espíritu de Dios. Nosotros hablamos, por tanto, de espiritualidad ignaciana como el camino de Ignacio de Loyola que tiene incidencias en toda nuestra manera de ver, vivir, pensar y actuar la realidad si la asumimos como nuestra visión. 

“El término ‘ignaciano’, dice el P. General
, no identifica un método educativo como el de Montessori o el de Pierre Faure. El término se refiere más bien a un camino o modo de proceder nacido de una larga tradición educativa y a un modo particular de mirar hacia el futuro. Este modo de proceder implica directivas y sabias observaciones inspiradas en el sentido común, en principios cristianos, en experiencias educativas y en la percepción de las necesidades del futuro. Muchas de estas observaciones pueden encontrarse en diversas propuestas educativas y no son, por tanto, originales de Ignacio de Loyola. Sin embargo, la combinación y estructuración de todas ellas en una visión común, articuladas en función de una determinada concepción de la persona, del mundo y de Dios, produce un conjunto específico que desde 1548 ha demostrado ser de altísima influencia en muchas culturas...”

La comprensión de esta visión ignaciana ha sido objeto de una renovación para todos los que hemos estado vinculados a la educación en los últimos 20 años. Los ‘signos de los tiempos’ que en 1980 hacían crítica la situación de nuestros centros educativos, llevó al P. Pedro Arrupe, entonces General de la Compañía, a pedir una renovación profunda y a orientar su desarrollo con acciones muy concretas
 a partir precisamente de asumir la visión ignaciana. El proceso no ha sido ni fácil ni se ha desarrollado con el ímpetu que merecía la urgencia de la situación. En este sentido, muchos centros educativos se han renovado y están creciendo en identidad y calidad. Otros, no. Algunos de ellos han desaparecido o llevan una vida lánguida. 

Personalmente estoy convencido de que estos procesos de cambio y de cambio cultural como el implicado en la identidad ignaciana, son largos y difíciles. Pero precisamente por esto es necesario tener claridad sobre su objetivo y el cómo asegurar el proceso de cambio de una cultura organizacional. De hecho, los cambios empiezan por una toma de conciencia que se va generalizando y ampliando a todos los miembros de la organización. Luego viene una etapa de interiorización lenta en la cual se producen experiencias que muestran la nueva realidad y algunos escritos que desarrollan los ejes de la nueva o renovada visión. Finalmente, viene  la puesta en práctica de las nuevas formas de pensar, actuar y organizarse con lo cual se va afirmando la nueva estructura organizacional. 

Ningún cambio cultural de fondo se ha dado antes de una generación y jamás un cambio cultural equivale a un empezar de nuevo. La resultante final es como una simbiosis entre lo tradicional y lo nuevo en donde predominan los aspectos que se asumen y de esta manera empiezan a dirigir el futuro de la institución. A mi modo de ver, en las universidades confiadas a la Compañía de Jesús, ha sucedido este proceso y, en general, estamos, pienso, en la etapa de vivir la experiencia espiritual fundante y en la producción de pensamiento que muestra progresivamente el camino de la nueva cultura organizacional ignaciana. 

Una prueba clara de ello es la renovación a partir de los Ejercicios Espirituales Ignacianos en sus diversas formas que se han desarrollado desde 1980 y que hoy son la base de toda la renovación ignaciana de nuestras obras. A través de la web se pueden identificar muchos centros de espiritualidad ignaciana cuyo eje central son los Ejercicios, dirigidos incluso a través de la red. Sugiero algunos sitios web que les permiten a ustedes conocer directamente lo que aquí les indico
.  En Colombia hemos desarrollado la experiencia de hacer los Ejercicios Espirituales de modo significativo con relación al resto del continente. Tenemos ya algo sistemático, periódico y con un número alto de educadores de nuestros centros educativos que han participado en la experiencia. Sin ella no puede seguirse adelante en el camino ignaciano. Es la experiencia fundante. 

 En la fase de profundización encontramos una bien amplia producción de documentos en todo el mundo jesuítico que permiten conocer la dimensión del cambio y la nueva epistemología que le acompaña. Tenemos, por ejemplo, los documentos Corporativos en Educación tales como las “Características de la Educación de la Compañía de Jesús” (1986), “Pedagogía Ignaciana, un planteamiento práctico” (1993), los discursos del Padre General a lo largo de estos últimos 15 años, los documentos de nuestras diferentes Universidades y, particularmente en América Latina, el documento de AUSJAL “Desafíos de América Latina y Propuestas Educativas” (1995). Aparte de los documentos corporativos hay un sinnúmero de publicaciones que tocan uno u otro punto de toda la comprensión integral de la visión ignaciana. 

En cuanto a la fase de aplicación de las nuevas estructuras, diremos algo pero a mi modo de ver, en conjunto, no tenemos todavía algo significativo en las Universidades confiadas a la Compañía. En los Colegios se ha implementado mejor pero estaríamos, creo, en una etapa inicial y que me parece su desarrollo bien puede durar los próximos diez años. A lo largo de la presentación iré aclarando algunas de las observaciones que acabo de hacerles. 

La visión ignaciana, pues, se constituye de tres elementos interactuantes: la experiencia fundante de los Ejercicios Espirituales, los escritos de Ignacio de Loyola (los Ejercicios, las Constituciones, las Cartas) y la tradición, concretamente la tradición pedagógica de la Compañía. La tradición, por su parte, se ha desarrollado con base en el principio ignaciano de “según tiempos, lugares y personas”. En este sentido, la tradición ignaciana ha ido respondiendo a los retos que la cultura de los diversos siglos ha ido planteando y se ha realizado siempre procurando ser fiel a la visión y espiritualidad ignacianas. Esto la hace una tradición coherente y consistente con la visión ignaciana.  

II. ALGUNAS CLAVES DE LA VISIÓN IGNACIANA ACTUAL.

Ante todo, me parece importante insistir que la primera clave ha sido la explicitación de la identidad ignaciana en nuestras propuestas educativas. Y esto se ha ido haciendo en todo el mundo. Ha sido tan importante este paso que incluso se le ha llamado un asumir la “cultura ignaciana”. 

Por “identidad ignaciana” entendemos, según el Padre General
, “una determinada Visión de Dios, de la persona humana y del mundo, y una Misión muy precisa. Esta Visión y Misión, sigue él, no son negociables. Ellas son como nuestras señales de identidad, que nos distinguen dentro del océano globalizador y nos diferencian de él”. 

En este mismo contexto, las “Características de la Educación de la Compañía de Jesús
” la expresan así: “El espíritu peculiar de todo centro de la Compañía de Jesús no quiere decir ‘único’ ni en el espíritu ni en el método. Consiste, más bien, en lo que es ‘el modo nuestro de proceder’: es decir, la inspiración, los valores, las actitudes y el estilo que han caracterizado tradicionalmente la educación de la Compañía y que deben ser característicos de cualquier centro educativo verdaderamente jesuítico hoy, se encuentre en donde se encuentre, y seguirán siendo esenciales en nuestro camino hacia el futuro”.

Este conjunto de características, valores, actitudes, formas de proceder y convicciones que brotan de la experiencia fundante ignaciana es lo que hoy se entiende por “cultura ignaciana”. Esto lo iremos explanando mejor más adelante. 

Uno de los retos que nos presenta esta identidad y cultura ignacianas se ha centrado en la formación integral que lleva a la formación de hombres y mujeres para los demás y con los demás. Este ha sido un tema central en nuestros Proyectos Educativos y no me detendré en ello. Basta con incorporarlo aquí al conjunto de la visión ignaciana. 

Pero, además, la Compañía de Jesús considera tres dimensiones y a la vez desafíos que deben caracterizar su trabajo y particularmente su trabajo en el campo de la educación. Son la justicia, la cultura y el diálogo. Me referiré a ellos brevemente pues son constitutivos hoy de la visión ignaciana y son desarrollos contemporáneos que han tenido lugar muy especialmente en nuestras Universidades. 

Permítanme insistir algo que mencioné de paso antes: el universo de la pedagogía ignaciana es mucho más amplio que unas estrategias metodológicas o didácticas aunque las incluye y demanda si quiere llevarse al aula de clase. De hecho, la visión ignaciana le comunica la complejidad y amplitud que la pedagogía necesita para ser integral. Por tanto, no se aprende en un día ni se mantiene por inercia. Hay que conocer todo el conjunto de la visión ignaciana hoy si queremos ver todas sus dimensiones. Y en este sentido, dada su complejidad, si no se alimenta con una práctica pedagógica y educativa coherente y científica, acaba por esfumarse. En este contexto planteo las tres dimensiones y a la vez desafíos que hoy nos presenta la Compañía como claves de su apostolado educativo, de su currículo educativo. 

Tomemos  primero la Justicia. Tal vez se hable hoy de la justicia menos que hace 20 años. Pero el problema persiste. La injusticia viene de la mano de la globalización, la mundialización de la economía, la liberalización del mercado, el neo-liberalismo, el capitalismo. Debajo de un nuevo discurso de encierra la misma realidad. 

La desregulación de los mercados financieros está configurando un nuevo mapamundi, en el que la brecha entre privilegiados y desfavorecidos se ahonda cada día más. A nivel macro, el desarrollo, la calidad de vida y el progreso que implica la nueva economía es innegable. A nivel micro, los beneficios no son para todos, ni se reparten por igual. El precio que hay que pagar es muy elevado. La injusticia ha profundizado sus raíces en esta “aldea global” que ha resultado ser nuestro planeta. Muchos aldeanos no superan los niveles de simple sobrevivencia, y el número de pobres absolutos aumentan de hora en hora en el “contador de la pobreza” de la página del PNUD en internet. A los pobres de siempre, se suman los neopobres, producto del sistema neo-liberal. 

Por otra parte, si algo es característico de este sistema, es la exclusión. Exclusión del circuito del conocimiento, de los bienes y servicios, del trabajo. La frontera entre ricos y pobres atraviesa nuestras calles y barrios. Tal vez uno de los más perversos efectos del sistema es que nos estamos acostumbrando a cohabitar con la exclusión y la pobreza. Nuestra capacidad de reacción se está embotando. 

Y no tenemos que irnos muy lejos de la realidad nacional para comprender el panorama desolador de la pobreza y de la injusticia. Este es el contexto real que desde la visión ignaciana debemos asumir para desarrollar nuestras funciones sustantivas de docencia, investigación y servicio. Esto es lo profundamente ignaciano de nuestra propuesta. Qué hacer entonces en este contexto ?

Creo que se trata de abrirnos al Dios de la vida como orientación definitiva de nuestra concepción de la realidad que vivimos y buscar respuestas a estos graves interrogantes en el día a día de nuestro trabajo educativo. Me impresiona mucho lo que el  P. Horacio Arango S.I., Vice Gran Canciller de la Universidad, nos escribía hace poco a todos los jesuitas y que ahora les comparto
 pues recoge muy bien el sentido de este desafío hoy para nosotros:

“Colombia entera, como sociedad hundida en la desintegración y en la pérdida del sentido de la vida y de la dignidad humana, como proceso político marcado por la exclusión y la ausencia de liderazgo, como Estado débil y en ocasiones inexistente, como identidad no construida, como nación al borde del abismo, como proyecto inconcluso, representa un desafío descomunal para nosotros los colombianos y para la Compañía de Jesús que en este país tiene una presencia centenaria. Invito, pues, a toda la Provincia a preguntarnos delante de un país crucificado: ¿qué podemos hacer, qué nos compete hacer, cuál es la voz de Dios en una situación de crisis generalizada, en un momento en el que podemos perder lo que nos queda de nación ?”.

Similarmente, el P. Gabriel Codina S.I.
 nos proponía estas preguntas sobre el tema de la justicia: cómo educar para la justicia, la solidaridad, la gratuidad, el don, el servicio, en tiempos de competitividad, de individualismo salvaje, de indiferentismo ante el otro, de exitismo; o ante la marginación y exclusión, la corrupción, la falta de puestos de trabajo, la desilusión ? qué presencia tienen los pobres en nuestra educación ?...

La segunda dimensión y desafío es la cultura. “Cultura”, según la Congregación General de la Compañía, es la manera como un grupo de personas vive, piensa, siente, se organiza, celebra y comparte la vida. En toda cultura hay subyacente un sistema de valores, significados y visiones del mundo, que se expresan a través del lenguaje, gestos, símbolos, ritos y estilos de vida
. 

Hay hechos claros que muestra lo que significa este desafío. En verdad, la eliminación de las distancias gracias a la tecnología está configurando un nuevo tipo de sociedad. La globalización se extiende también al ámbito de la cultura, especialmente a través de los medios de comunicación. Ya se habla de una cultura mundial, por cierto uniforme, pobre, masificadora. Esta falsa cultura “light” amenaza a la mitad de la humanidad. Los países pobres y los pobres de los países ricos, están excluidos de las redes de la ciencia y la tecnología. Cuando acceden resultan más vulnerables. Hasta las grandes culturas milenarias, y las tradicionales, se ven minadas por la homogeneización cultural que imponen los medios y acarrean las migraciones. Las tensiones entre lo global y lo local se acentúan
.

Hay dos factores que parecen interpelar directamente a la educación en el ámbito cultural. Uno es el de los valores y, el otro, el de la llamada cultura secular. 

En el mundo de los valores entre nosotros parece que se hubieran borrado los valores comunes de referencia mínimamente válidos para todos. Y no hablemos ya de valores absolutos. En nombre del respeto y la tolerancia, se está llegando a una verdadera indefinición y pérdida de identidad. La influencia de los medios en este punto es también determinante. La investigación que realizamos y retomaremos en este encuentro sobre “Voces y rostros de jóvenes javerianos” nos muestra el estado del arte en este punto entre nosotros. Para no ir muy lejos y ser concretos. 

Esta nueva cultura secular o secularizada afecta toda la visión nuestra y la de nuestros jóvenes sobre la vida, el mundo, la fe... Parece que todo ya pertenece al terreno de lo privado. La religión se consume a veces “a la carta” y la seguridad que da la ciencia, los niveles de bienestar logrados por muchos, la búsqueda de realización personal a toda costa, el disfrute de la vida, el espíritu de consumo, han acabado por desbancar la presencia de los valores trascendentes constituyendo una cultura, decíamos, secular y alejada de lo trascendente. 

También ahora nos afectan unos cuestionamientos inquietantes: cómo educar en el contexto de esta nueva cultura, con todos sus aspectos positivos y negativos ?  cómo educar en los valores, en un mundo que parece haber perdido coordenadas fijas ? y con relación a nosotros como educadores: en qué valores creemos, qué valores proclamamos en nuestro discurso y con nuestra vida 
?

Finalmente, tomemos la dimensión del diálogo. Un nuevo desafío imprescindible hoy. Es verdad que la Compañía se refiere en esta dimensión directamente al diálogo inter-religioso de particular importancia en el conjunto de futuro religioso de la humanidad. Obviamente, no podemos perder esta dimensión así planteada. Pero el diálogo va más allá y se refiere también a la comunicación inter-personal. 

Para decirlo brevemente, como educadores somos testigos de una serie de efectos complejos de los medios de comunicación en nuestros jóvenes y también, tal vez, en alguna manera, en nosotros. La debilitación del pensamiento, la desestructuración de la personalidad, la fugacidad y superficialidad de la atención, la absolutización del momento presente, la vida convertida en sucesión de clicks... es verdad que debemos reconocer los extraordinarios aspectos positivos de los medios y las inmensas perspectivas que abren al mundo de la educación y de la comunicación verdaderamente humana. También a nosotros nos fascinan. Pero a nosotros educadores, debemos reconocerlo, esta revolución nos está tomando de sorpresa. Qué vamos a hacer ?. Esta perspectiva toca directamente el aula de clase y allí la aplicación de la pedagogía ignaciana, esencialmente una pedagogía de valores, tiene un campo clave y específico. 

Yendo un poco más allá, este desafío del diálogo nos abre a las personas diferentes. A quienes hay que aceptar y con quienes hay que saber convivir. Muchas veces constatamos en Colombia que nuestra gente es capaz de vibrar con las causas más humanitarias y universales, y al propio tiempo hace gala de la mayor insolidaridad. El contraste aparece con la discriminación racial existente entre nosotros, los fundamentalismos religiosos y políticos, la violencia y radicalismos de todo tipo frente a ella... parece que la diversidad no ha sido realmente asumida entre nosotros. 

Y las preguntas surgen una vez más: cómo adaptarnos a la nueva cultura de los medios ? cómo crecer nosotros como personas en este contexto y ayudarles a nuestros alumnos a hacerlo ? cómo ayudar a construir un mundo más fraternal en que podamos comunicarnos como hermanos y vivir como personas ?

Estos desafíos planteados por la Justicia, la Cultura y el Diálogo llegan a ser dimensiones imprescindibles para todo nuestro trabajo actual. Les decía que la tradición pedagógica de la Compañía recoge los desafíos del mundo en que vive desde la perspectiva de la visión ignaciana. En estos años se ha venido trabajando sobre todos estos aspectos que son parte integrante de la pedagogía ignaciana a partir del currículo. Trataré de mostrar los principales caminos desarrollados y así mismo veremos lo que nos queda por hacer. 

1. Se han hecho esfuerzos notables por explicitar la identidad ignaciana a través de los Proyectos Educativos de las universidades. Queda más claro en ellos, tomándolos en conjunto, la visión ignaciana de la educación, los valores distintivos, la formación integral, el sentido personalizado de la pedagogía y del magis, etc. particularmente quisiera enfatizar el nuestro junto con los de las universidades Fordham, Saint Joseph y Saint Louis, en los Estados Unidos
.  Algunas Universidades no explicitan en su misión lo ignaciano en cuanto tal pero sí el compromiso universitario con la excelencia, la integración y respuesta a la realidad nacional, etc. Tal es el caso claro de la Universidad Centroamericana de El Salvador, la UCA
. 

2. Se han desarrollado asociaciones de universidades en todo el mundo con el fin de organizar redes de intercambio científico y cultural, de formación permanente, de voluntariado de alumnos y docentes, etc. Particularmente significativas son, a mi modo de ver, AUSJAL (Asociación de Universidades confiadas a la Compañía de Jesús) en América Latina, AJCUNET (Asociación de Universidades y Colleges) de los Estados Unidos, y las del sur y del este del Asia
. Existe también la Asociación Europea de Universidades que se ha unido con la de los Colegios. Esta última ha empezado recientemente. 

3. Las dimensiones de justicia, cultura y diálogo (incluido el ecuménico e inter-religioso) son en todas las universidades algo bien explícito con logros de diversa índole. Pero la dirección es la indicada por las dimensiones actuales de la visión ignaciana. Particular énfasis se da en el diálogo inter-religioso, atención a la diversidad y la inculturación, en Asia, Estados Unidos y Europa. Esto puede verse a través de la web en las home pages de estas universidades. Todos, sin embargo, necesitamos educar a nuestros jóvenes en el respeto y la tolerancia a otras creencias religiosas, culturas y situaciones. Ellos necesitan conocer otras religiones y culturas y participar en sus celebraciones sociales. Según la CG34 debemos fortalecer en nuestros centros la cultura del diálogo entre grupos diferentes, de modo que nuestros alumnos aprendan a vivir en armonía con todos ellos. Al mismo tiempo debemos clarificar, sin componendas, nuestra propia identidad cristiana y católica. En este contexto, se desarrolla ampliamente el apostolado con los refugiados y desplazados para los cuales se convoca a nuestros alumnos y egresados. Una visita a la página web de este apostolado puede ser bien inspirador para nuestro trabajo universitario. Quisiera recordarles que fue el P. Arrupe quien inició este apostolado o ministerio de frontera en la Compañía, por los finales de los 70 y principios de los 80
.

4. Es importante anotar que se están realizando investigaciones y hay  producción de pensamiento con relación a las áreas propias del conocimiento formal desde la perspectiva ignaciana. Este conocimiento se produce sobretodo por jesuitas que están actualmente vinculados a esas profesiones o que ya en retiro continúan su producción intelectual. Esto aparece claramente en los simposios y congresos anuales que se realizan en diversas partes del mundo. Explícitamente aparece esta reflexión en el área de la administración y los negocios. Por ejemplo, hay ensayos amplios sobre temas como administración y espiritualidad, los Ejercicios Espirituales como una herramienta de administración, la espiritualidad como búsqueda de sentido en los negocios, la solidaridad como sentido de la organización, la espiritualidad en los contenidos de la administración, etc.; todos estos documentos, a disposición de todos ustedes, fueron publicados en el Tercer Simposio Internacional sobre el pensamiento social católico y la Administración, tenido en Goa, India, en Enero 10-12 de 1999
.

5. Igualmente, se realiza una significativa producción de pensamiento, incluyendo pensamiento alrededor de nuestra identidad ignaciana, en grupos de Jesuitas que se reúnen anualmente. Son grupos de artistas y el arte, ciencia y tecnología, fe y justicia, etc.; en las páginas web citadas abajo podemos encontrar mucho material producido por ellos y muy inspirador en el sentido indicado
. Es importante anotar que asisten a estos encuentros también colaboradores laicos docentes de nuestras universidades y colegas de los jesuitas que trabajan en estos campos apostólicos. 

6. Los Medios de Comunicación y la Tecnología moderna han venido a ser también, como nos indica la CG34, una dimensión propia de nuestros apostolados. Deberíamos sacar provecho de los medios para nuestros propios ideales. Habría que procurar que tales medios formen parte de los currículos. Preparar, en una palabra, a nuestros alumnos para que sean espectadores y usuarios críticos de los medios y de la tecnología moderna. La presencia de los medios y la tecnología nos incita a analizar el nuevo papel del profesor. Los medios son un vehículo claro para la comunicación de valores
. Indico una página web explícita en algunas de las publicaciones de los jesuitas en el mundo. 

7. Dirijamos ahora nuestra atención hacia un punto crucial en esta visión ignaciana: la formación de los docentes o de los laicos que participan en nuestros apostolados, particularmente el de la educación. Ya desde la Ratio se ha considerado al profesor como el personaje clave de la educación y de los valores ignacianos. Pero esto es verdad de modo particular hoy en día, cuando la presencia de los laicos es mayoritaria no sólo por la disminución de los jesuitas sino por el crecimiento enorme de nuestras instituciones educativas. Esta formación se refiere directamente a la formación en el liderazgo y en el liderazgo ignaciano más directamente. Por esta razón, se recomienda que sean tres las áreas particulares que se tengan en cuenta para la formación de todos, incluyendo a los jesuitas: la espiritualidad ignaciana, el liderazgo ignaciano y las habilidades organizativas. 

8. En especial, la formación para el liderazgo ignaciano debería tratar acerca del modo de impartir la visión, establecer los objetivos y llevar a cabo la misión. También debería proporcionar formación para promover el diálogo dentro de la comunidad escolar, animar la participación y la toma de decisiones compartida y en el contexto del discernimiento espiritual. Igualmente, todo lo anterior implica preparar a los alumnos para el liderazgo pues ellos serán parte de la nueva sociedad más justa y humana que deseamos ayudar a construir. Existen documentos valiosos desarrollados por los Jesuitas norteamericanos accesibles a través de la web
. Cabe indicarse que para llegar a esta página web (jsea-forum) se necesita una inscripción previa, con la contraseña señalada, y poder así  acceder a todos los archivos sobre ignacianidad, liderazgo, espiritualidad ignaciana y pedagogía ignaciana. Hay por lo menos 80 documentos disponibles sobre los temas indicados.  

9. Nos referimos antes el tema de la Ratio Studiorum. El año pasado realizamos un Seminario Taller Internacional sobre el tema y nos quedó un campo abierto de investigación y análisis. Durante este año, desde entonces, se han realizado en otras partes dos seminarios más sobre la Ratio. Las páginas web relacionadas con los mismos están en la ponencia que presentamos el año pasado. Al ver los documentos disponibles veo que no hay un avance sobre lo que hicimos aquí. Es verdad que no aparecen todos los documentos en la web. Sea lo que fuere, creo que nos queda mucho campo por descubrir todavía sobre el tesoro que tenemos en la Ratio. Permítanme nada más enumerar ocho de los principales temas que ameritan nuestra reflexión iniciada el año pasado: la formación integral, el aprendizaje significativo, los métodos activos, la atención personal y la sensibilidad social, la fidelidad a un método efectivo, la programación flexible, la formación de los docentes y las admisiones. Cada uno de estos temas encuentran en la Ratio un soporte de experiencia y fundamentación educativas verdaderamente notables. Recordemos que la Ratio es el fruto de una espiritualidad, de unos principios educativos ignacianos formulados personalmente por el mismo Ignacio y, finalmente, de una práctica educativa de cerca de treinta años. Esta herencia educativa permite afirmar que Ignacio de Loyola y los autores de la Ratio merecen ocupar un puesto entre los grandes autores de la educación universal. Somos nosotros los herederos de esa tradición pedagógica y podemos aprovecharla. Todos tenemos los documentos centrales que ameritan nuestra investigación y lectura meditada. Este material nos cualificará, sin duda, como mejores educadores ignacianos. La aplicación de la prelección, la repetición y la actividad del alumno, con base en los documentos que elaboramos el año pasado, pueden ser una de las claves que renueven significativamente nuestra docencia universitaria. Volveremos sobre este tema más adelante en esta jornada intersemestral. 

III. OTROS DESARROLLOS CLAVES DE LA VISIÓN IGNACIANA EN EL CAMPO DE LA PEDAGOGÍA. 

Me parece necesario en este momento, presentarles los desarrollos principales que se han ido realizando de la visión ignaciana en el campo de la pedagogía. La pedagogía es, sin duda, el campo privilegiado en donde se comparten los valores ignacianos en el día a día. Toda la visión ignaciana que hemos visto se comparte y se vive en el día a día a través de la docencia. Veamos entonces algunos desarrollos claves que nos marcarán seguramente orientaciones hacia el futuro y nos podrán comprometer en un trabajo de investigación. 

1. La pedagogía ignaciana se ha distinguido desde el inicio como una pedagogía personalizada, centrada en la persona, que ofrece un cuidado especial por la persona del alumno comúnmente llamado entre nosotros como la “cura personalis”, válido para todos los miembros de la Comunidad Educativa. Desde los años 70 se han publicado en Colombia numerosas obras sobre este estilo personalizado. Una reciente y amplia en la investigación de lo vivido en estos treinta años en América Latina es el libro del P. Luis Fernando Klein S.I., del Brasil, secretario ejecutivo de la Conferencia de Provinciales de A.L.
 Nuestras aulas de clase y la relación profesor-alumno deben estar dirigidos por este espíritu y esta práctica educativa personalizada
. A partir de los Ejercicios Espirituales, esta orientación personalizada ha ido tomando cuerpo en todos nuestros centros educativos y se explicita en los idearios y Proyectos Educativos.  

2. Cuando apareció en 1993 el documento corporativo “Pedagogía Ignaciana, un planteamiento práctico”, se inició en toda la Compañía un proceso de asimilación y conocimiento de su fundamentación. Por otra parte, se han iniciado aplicaciones sistemáticas con más o menos éxito sobre todo en los centros educativos de secundaria. En las universidades ha habido esfuerzos importantes, sobre todo en India, a través del Delegado de Educación quien ha elaborado un Manual de aplicación llamado por él IPP (Integral Pedagogical Proyect) aplicable a profesores que no son cristianos. El texto en inglés del mismo está a nuestra disposición. En América Latina ha habido una práctica elemental de esta pedagogía con esfuerzos aislados en Unisinos (Brasil, Facultad de Educación) pero no se ha hecho, que yo sepa, un trabajo sistemático y evaluable. 

Quisiera, con todo, dar algunas indicaciones importantes sobre el sentido y práctica del Paradigma Pedagógico Ignaciano que pueden servir como guía para los futuros desarrollos entre nosotros. Aunque temo quedarme corto en un tema de tanta trascendencia, lo voy a hacer como una introducción que permita integrar el conjunto de esta presentación. 

La práctica sobre la aplicación del PPI se haría a partir de una investigación-acción corporativas (muy vinculada a nuestra Maestría en Educación) y en unión de AUSJAL como lo diré más adelante. El trabajo en Red y la Comunicación Interprovincial son ejes imprescindibles para el futuro de nuestra educación ignaciana en América Latina. Este trabajo en Red y la Comunicación Interprovincial son también parte de la visión ignaciana actual. 

2.1 El Paradigma Pedagógico Ignaciano se constituye de cinco pasos sucesivos pero interactuantes del proceso educativo total. Son el contexto, la experiencia, la reflexión, la acción y la evaluación. Cada uno es un verdadero proceso pedagógico que puede acompañarse de estrategias metodológicas diversas pero siempre personalizadas.

2.2 El Paradigma Pedagógico Ignaciano es fruto de la visión ignaciana que es, como lo hemos indicado, un proceso de conocimiento propio ignaciano, es decir, una epistemología distintiva, sustentada, para los interesados, en la teoría del conocimiento de Bernard Lonergan S.I., jesuita notable por sus aportes en este campo. En la web pueden encontrarse diversos sitios que desarrollan su teoría del conocimiento y aplicación a diversos campos profesionales
. Además, existe una elaboración del Paradigma Pedagógico Ignaciano a partir de esta visión, realizada por los Delegados de Educación de América Latina durante los años 1990 a 1997. Está a disposición de todos los interesados. Hay aquí un campo bien importante de profundización e investigación-acción educativas. 

2.3 Para cada uno de los pasos que constituyen el Paradigma Pedagógico Ignaciano hay actualmente un documento amplio y de base para su profundización. Han sido realizados por el P. Jesús Montero Tirado S.I., del Paraguay, actual Delegado de Educación de América Latina y representante de A.L. en la Comisión Internacional de Educación (ICAJE) en Roma. Ha producido anualmente un documento y todos ellos están a disposición nuestra.

2.4 El Paradigma Pedagógico Ignaciano es aplicable a todos los campos de nuestro trabajo sean seminarios, cursos de educación no-formal, procesos educativos en una palabra y particularmente a la administración. Su aplicabilidad e importancia, no dudo en decirlo, es definitiva para la comunicación de nuestros valores y visión ignaciana. Tenemos el reto de realizarlo y recrear sus campos de aplicación.   

IV. ALGUNAS SUGERENCIAS PARA EL TRABAJO CONJUNTO NUESTRO Y EN UNION CON AUSJAL. 

Permítanme recoger aquí algunas sugerencias que han surgido de este trabajo y pensando cómo podríamos desarrollar hacia el futuro la visión y pedagogía ignacianas entre nosotros. Estas sugerencias podrán mejorarse con el aporte de todos y, en concreto, de los aportes de esta jornada intersemestral. Sugiero, pues, lo siguiente:

1. Organizar un seminario permanente sobre Pedagogía Ignaciana, interdisciplinar y sistemático. 

2. Fortalecer, a la luz de lo que hemos visto en la Ratio y veremos en esta Jornada Intersemestral, el plan tanto de inducción de nuevos docentes como de formación permanente de nuestros profesores. 

3. Desarrollar un plan al interior de las Facultades para que a cinco años al menos podamos tener realizaciones concretas en la aplicación de la pedagogía ignaciana. Este es un reto que tenemos planteado por los directivos actuales de AUSJAL desde que concluimos el Seminario Taller Internacional del año pasado. 

4. Aplicar entre nosotros la plataforma de gestión de calidad a fin de que cada vez mejor vivamos la calidad como expresión del magis ignaciano y podamos hacer estructuras flexibles y ajustadas a las necesidades de nuestros alumnos y beneficiarios del servicio educativo. 

5. Vincularnos efectivamente al plan de AUSJAL con el fin de aplicar la visión y pedagogía ignacianas. Esta plan empezará con dos reuniones próximamente: una, el 18 de septiembre, en Bogotá, con los miembros de las Universidades Jesuitas de los países bolivarianos. Otra, en Noviembre, en Uruguay, con todos los representantes de las Universidades de AUSJAL comprometidos en el proyecto de implementación de la Pedagogía Ignaciana. El plan estará dirigido por el P. Luis Ugalde S.I., actual Rector de la Universidad Católica Andrés Bello de Caracas y que todos conocemos. Este es un plan serio que promete lo mejor para el futuro. 

 V. ALGUNOS APRENDIZAJES FUNDAMENTALES SOBRE LAS APLICACIONES DE LA PEDAGOGÍA IGNACIANA.

Quisiera mencionar a continuación algunos aprendizajes fundamentales que han sido el resultado de la práctica educativa y de la reflexión sobre ella. Pueden ser valiosas adquisiciones cuando se trabaje un plan para implementar el Paradigma Pedagógico Ignaciano en nuestra Universidad.

· La Pedagogía Ignaciana es mucho más que unas estrategias metodológicas o didácticas. Implica realmente vivir la visión ignaciana y llevarla al aula de clase, ahí sí, con las herramientas pedagógicas adecuadas. 

· La implementación del Paradigma Pedagógico Ignaciano es un Proyecto con muchas implicaciones y es, además, un Proyecto de largo aliento. Ambas características deben tenerse en cuenta cuando se hable de un plan para implementarlo en la universidad.  

· Asumir el discurso Ignaciano es toda una propuesta epistemológica  y, por tanto, algo más complejo que el usar algunas palabras claves del discurso tales como “discernimiento espiritual”, la “Ignacianidad”, etc.  La ruptura epistemológica implicada en la Visión Ignaciana no parece ser suficientemente conocida por algunos que están manejando el discurso Ignaciano.  

· La Pedagogía Ignaciana no se agota en el Paradigma Pedagógico Ignaciano y, a veces, se le ha hecho decir a Ignacio de Loyola cosas un poco traídas de los cabellos. Hay muchas lecciones que se pueden aprender a partir del discurso del P. General en Villa Cavalletti en 1993, en el cual no menciona al Paradigma Pedagógico Ignaciano que acababa de publicarse y su discurso era precisamente sobre el tema de la Pedagogía Ignaciana...

· El enfoque personalizado puede llegar a ser la nota distintiva y clave de la Pedagogía Ignaciana en cuanto incluyente de lo más significativo de la Visión Ignaciana.

· Ciertamente en el aula de clase nos jugamos, en gran parte, la propuesta Ignaciana, su incisividad y su novedad. “Qué está pasando en el aula de clase ?” debe ser la pregunta clave de nuestro trabajo de implementación del Paradigma Pedagógico Ignaciano. 

· No todo jesuita maneja con suficiencia la Espiritualidad Ignaciana y, por tanto, el discurso Ignaciano. En el mismo sentido, no todo jesuita sabe dar los Ejercicios Espirituales, ni sabe acompañarlos por el hecho de ser jesuita. De hecho, lo “jesuítico” difiere de lo “Ignaciano” en alguna forma específica. Y para este conjunto se necesita una preparación  cuidadosa. 

· Los laicos, nuestros compañeros apostólicos, en general, han demostrado una gran capacidad para asumir y vivir la Espiritualidad Ignaciana y, en consecuencia, el discurso Ignaciano. Es admirable su entusiasmo y cómo la Espiritualidad Ignaciana redimensiona sus vidas. Tenemos un gran tesoro que hemos empezado a descubrir en estos años y esto nos da sentido de identidad y significación apostólica. En el próximo futuro seguramente algunos de estos compañeros apostólicos seglares asumirán los cargos directivos más altos y estamos llamados a prepararlos para estas funciones de alta responsabilidad. 

CONCLUSIÓN

Al concluir este trabajo quiero manifestarles que todo lo anterior debe comprenderse desde el principio ignaciano de “el bien mientras más universal es más divino” y por esta razón me he empeñado en dar una prelección amplia de los desarrollos contemporáneos de la pedagogía ignaciana. 

Estoy convencido de que lo que tenemos entre manos y los retos que nos confrontan serán una escala de crecimiento y ulterior beneficio en términos de formación integral para nuestros alumnos y alumnas. Ellos son la clave para motivarnos a tomar muy en serio los retos que se nos han planteado aquí. 

Creo que estamos en mora de explotar las posibilidades enormes que tenemos de trabajar en red y hacer los intercambios necesarios para aprovechar las posibilidades de lo que somos: un cuerpo internacional de servicios educativos cualificados. Esto no podemos perderlo de vista!
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